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Para Claudia.
Te quiero, mamá.

Te quiero, Claudita.





Barajas, aeropuerto internacional de Madrid, casi 10 y me-
dia de la noche.

Volvía de dar clases en la Escuela de Negocios de Nava-
rra. El vuelo desde Pamplona había llegado a tiempo para
la conexión con Aerolíneas hacia Buenos Aires. 

Elegí un sillón ante una mesa baja, acomodé mis co-
sas y me puse a leer un libro que me acompaña todos los
días desde hace muchos años. La página 23 me proponía:
“Demuestra a tu hijo o a tu alumno cómo la disciplina ex-
presa la intensificación de vuestra unión y compromiso
mutuo”. 

Aparté la vista del texto dejando que vagara por allí
mientras, una vez más, reflexionaba sobre lo que acababa
de leer. Algo me llamó la atención. Era mi propia imagen
reflejada en el ventanal que estaba frente a mí y que la os-
curidad de afuera había convertido en un gigantesco espe-
jo. Experimenté esa extrañeza fugaz que sentimos, por
ejemplo, al descubrirnos en una fotografía que no sabía-
mos que nos habían tomado. En una pequeñísima fracción
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de segundo pasa por nuestra cabeza: “Esa cara la conoz-
co...”. Y, en seguida: ¡Pero claro, si soy yo!”. 

Mi larga permanencia en las salas de espera de los ae-
ropuertos me ha dado la oportunidad de desarrollar una
suerte de “tipología del pasajero en pre-embarque”. Allí in-
cluyo (entre otras) categorías tales como la del que va a to-
mar un avión por primera vez, el que viaja por negocios, el
que tiene miedo a volar, el que está dejando un lugar para
siempre. Y, por supuesto, soy casi infalible para detectar a
los colegas consultores. Decidí en ese momento prestarme
yo mismo al juego de observarme como si no me conocie-
ra. Definitivamente, con mi notebook, las bolsitas del free
shop y el aire de estar muy habituado a ese lugar, parecía
–y lo soy– un “viajero frecuente por cuestiones profesiona-
les”. Ese Banco en Lima. (Vuelo, trabajo, vuelo.) Aquella
compañía de maquinaria pesada en Guayaquil. (Vuelo, tra-
bajo, vuelo.) La compañía de productos alimenticios en
Bogotá. (Vuelo, trabajo, vuelo.) La clase en Pamplona.
(Vuelo, trabajo, vuelo.) El laboratorio de productos farma-
céuticos en Caracas. Vuelo, trabajo, vuelo, casa; vuelo tra-
bajo, vuelo, casa. Siempre estoy con ganas de volver a mi
familia, pero mezcladas con la vocación de crecer en mi es-
pecialidad. Tal vez, pensé, liderar a los colaboradores, en-
señar a liderar a gerentes y alumnos, demandaba la misma
vocación que guiar a los hijos. Eso había entendido del li-
bro que tenía entre mis manos, con sus hojas trajinadas,
los párrafos subrayados con tinta roja, mis múltiples anota-
ciones marginales. Sí: estaba en el hogar menos tiempo de
lo que se aconseja, pero confiaba en que ese tiempo fuera
intenso, pleno de intercambios, de afecto profundo.

Abrí mi notebook y escribí el párrafo que cierra este libro.
Enseguida, abordé el avión y me ubiqué en el asiento 2-A.
Después que retiraron la bandeja de la cena, dirigí la mi-
rada hacia la ventanilla. Fue sólo un gesto mecánico, ya
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que era de noche y debajo de nosotros sólo había mar.
¿Qué podía ver? Sólo mi cara reflejada. Otra vez. Me obser-
vé con mayor atención que en la sala de embarque: ¿podía
leerse en esa mirada mi firme propósito de ser un autén-
tico líder? ¿Uno de esos que, basados en valores como el
amor y la humildad llegaban a ser modelos vivientes de lo
que querían transmitir? ¿Dueño de un liderazgo conferi-
do por los otros y no tomado por la fuerza y sostenido con
autoritarismo? Por cierto, ese del espejo se había equivo-
cado varias veces a lo largo de su vida, y seguiría hacién-
dolo, pero estaba dispuesto a reconocerlo; sin duda igno-
raba muchas cosas, pero estaba dispuesto a aprender; tenía
la suerte de saber muchas otras, pero estaba dispuesto a
compartirlas. Y este libro, al que acababa de dar fin, era
prueba de todo ello. 

Tengo tres hijos, dos varones ya adultos y una niña de
quince años. Hablo mucho con ella, trato de enseñarle
conceptos fundamentales y ella me los enseña también.
No sólo porque sus preguntas me obligan a organizar mi
pensamiento y sus objeciones a revisar mis certezas, sino
también porque, concretamente, me aporta sus propias
conclusiones. De hecho, este libro se trata de recreaciones
de diálogos entre padre e hija, en los que se hizo una bús-
queda conjunta de soluciones positivas a problemas de la
vida diaria que pueden aplicarse al ejercicio de la profe-
sión, a los que agregué algunas reflexiones y apuntes a mo-
do de introducción o de glosa. En ellos, rara vez se hace
alusión directa a la gestión, a la estrategia, a la psicología y
al liderazgo empresarios, pero el lector será capaz sin du-
da de encontrar los paralelos correspondientes en cada si-
tuación cotidiana, porque el sistema de valores trascen-
dentes y universales sobre el que están sustentadas esas
charlas es único, constituye al mismo tiempo el soporte y
fundamento de la conducta privada y del liderazgo organi-
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zacional, dado que no es posible disociar entre una ética
de la vida personal y otra de la profesional. Ese es, precisa-
mente, el mensaje esencial que intento comunicar en estas
páginas. 

Los diálogos que aquí se reconstruyen no están ordena-
dos en forma cronológica, ni de acuerdo con los temas clá-
sicos de los textos de management (misión, trabajo en
equipo, sinergia, proactividad...), si bien se refieren a ellos,
sino según las pautas del ajado libro que siempre me
acompaña: la Guía espiritual para la cuenta del Omer, de Si-
mon Jacobson1, por eso cada capítulo está encabezado por
una cita de esta obra profundamente sabia. 

Por supuesto, no son esos asuntos los únicos de los que
hablamos mi hija y yo –aunque debo admitir que soy bas-
tante recurrente– sino que hemos hecho juntos una selec-
ción de fragmentos que pueden ser relevantes para los de-
más. Para recuperarlos, hemos apelado a la memoria –mía,
de Hannah, de ocasionales testigos que no son menciona-
dos como tales, pero sin embargo intervinieron–, a algu-
nas notas que suelo tomar tras arribar a conclusiones inte-
resantes u oír frases motivadoras, y a los comentarios por
e-mail que mi hija ha hecho a sus hermanos. 

En el avión, antes de entregarme al sueño, volví a pre-
guntarme si mis clientes, mis lectores habituales o mis alum-
nos podrían opinar que lo que planteo esta vez es lírico, ro-
mántico o místico, alejado de la realidad empresarial y de
mis libros anteriores. Es cierto que mi especialidad tiene
que ver con el conflicto: la competencia en los negocios so-
bre la que asesoro a empresarios suele implicar agresividad
y hasta una brutal violencia; las relaciones entre jefes y cola-
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boradores que muchas veces analizo, a menudo se basan en
el autoritarismo de unos y la rencorosa sumisión de otros. A
lo largo de mi carrera he visto feroces enfrentamientos de
poderes y de voluntades; sin embargo, también he compro-
bado que eso está muy lejos de ser el camino para lograr los
propósitos de sus actores, porque no hay ninguna posibili-
dad de obtener el bien individual si no se trabaja en pro del
bien común. Y la única forma de obtener ambas cosas es, se-
gún mi experiencia, trabajar sobre la sólida base de los valo-
res trascendentes, universales y eternos que definen al ser
humano como tal. No es mi postura lírica, romántica ni mís-
tica, me aseguré, volviendo a mirarme a los ojos de mi refle-
jo en la ventanilla, sino tan práctica como pueden serlo las
recomendaciones tradicionales sobre estrategias de mana-
gement y marketing, e inconmensurablemente más eficaces
y efectivas que aquellas. En la familia, la empresa, el aula, el
equipo deportivo y toda clase de organización, hay un líder
y liderados. El primero tiene una gran responsabilidad, por-
que todo se desarrolla en armonía y redunda en favor del
verdadero y perdurable éxito cuando el liderazgo se ejerce
desde la comprensión del otro y se legitima a través del ejem-
plo, con el ejercicio y difusión de aquellas actitudes y con-
ductas capaces de contribuir al ennoblecimiento de la hu-
manidad, hoy y en el futuro.

Este libro está dedicado a los líderes y también a quie-
nes son o habrán de ser liderados. El líder es una persona
corriente que se distingue de las demás solamente porque
busca la identificación y el logro de los objetivos, entusias-
ma a la gente para conseguirlos y trabaja para conducir a
todos al éxito; lo hace desde la humildad, la compasión y el
amor, y eso incluye la responsabilidad de poner límites y es-
tablecer reglas. No es posible liderar si no se tiene el deseo
de controlar los hechos y sin una aspiración por la cual lu-
char. No es posible liderar sin la capacidad para inspirar y
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tener confianza, sin consistencia y compromiso. El valor
central del líder es ser un modelo a imitar. A través del ejem-
plo, el líder motiva las voluntades de los demás, enseña lo
que se debe saber, no como jefe, sino como persona, y des-
de el respeto y el cariño que despierta en la gente. Porque
no exige más de lo que se exige, porque representa con su
acción los valores que defiende con la palabra, y porque re-
conoce y satisface las necesidades de sus colaboradores.

Cerré los ojos, pensé una vez más en mi hija y en los va-
lores que como padre busco legarle. 

Entonces aprobé, definitivamente, mi propia decisión
de publicar este texto. 

Muchas personas colaboraron para hacer realidad este
libro. Entre ellas, quiero expresar mi agradecimiento a
Ariel Granica por su aliento y sus observaciones agudas, a
Adriana Roldán por su invalorable colaboración y su amis-
tad, y a Lucila Galay por su excelente revisión estilística del
texto.

También mi más sincero agradecimiento a Vanina Petti-
grossi, Senior Consultant de Deloitte Latin America, por ha-
berme convencido de que este libro fuera publicado cuan-
do me dijo: “Esto es lo que me encantaría decirle a mi hija”.

A todos los que a lo largo de mi vida me han enseñado
y estimulado a nunca perder el Norte, a tratar constante-
mente de distinguir entre lo trascendente y lo circunstan-
cial, entre lo valioso y lo insignificante. Y, especialmente, a
mi hija por todo lo que ha sido y es capaz de revelarme.

Creemos que los valores que en este libro exponemos
son los que debemos tratar de lograr, día a día, para que
constituyan el mapa de ruta de nuestras vidas.

Dios quiera que los alcancemos.

Avi Levy
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1.  AMOR,  BENEVOLENCIA 
Y  BONDAD

Amor es el origen y fundamento de todas
las interacciones humanas. (...) 

Amor es trascendencia.

Creo en mí y creo en vos. Eso es confianza, amor, benevo-
lencia. 

Todo lo que podemos decir de una comunidad, de un
equipo, de una empresa, todo tiene que ver con el lideraz-
go. Y, como la esencia del verdadero liderazgo es confian-
za, amor y bondad, vivimos en comunidad por amor, la
más poderosa de las emociones, la más necesaria, porque
nos une y nos hace trascender en la íntima convivencia
con los otros. La benevolencia dirige nuestros actos y mo-
dela nuestro carácter. Crea un estilo de vida y una ética.
Los valores de la vida cotidiana se fundan en el amor y la
bondad como expresiones de armonía y solidaridad. Por-
que cuando hay amor, actuamos con benevolencia. Olvidé-
monos del liderazgo si no hay armonía y solidaridad. Olvi-
démonos del liderazgo si no amamos ni somos bondadosos
con nuestra gente. 
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